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Par los compañeros presas

B»;o e yugo capitalista r. ,tra exis­
tencia e» ua tormento, una imposición 
crue. ' mortificante Tiene la actual so- 

euac lacras característica- ue la mué» 
trac de heno como algo antinatural, iló- 
- contrario a lo» mar elementales vincu- 

de ¿amanillad, a lo» nía» simples sen 
Cimientos de simpatía entre los hombres 
A irstra y siniestra carce.e» y presidio», 

--morra* donde agonizan olv.iudos, ve- 
■auus. atormentados, mile» de seres bu 
manos que. como todos tienen su dere- 
stu a la vida, a! azn a ,o! A un iadr ' 
otro mandones de cara* frutales. gendar­
me. de rostros aalvaje» que ¡o llenar, y 
abarcan todo dueño» hasta de imponerse 

sable y fuego en el cerebro de ios hom­
bres Ni levantar la ca:-eza. n: mirar me- 
adelante, n; aspira: cor. fuerza el oxigeno 
que mana la tierra exsu¿erante Para todo 
hay una norma, un l.mite. un -obstáculo 
una piedra que se pme delante Ante 
¡a iniciativa noble ante el pensamienti 
inerte que quiere levantar el vuelo se co 
loca como un nubarrón opaco y terrible, 
para atajarle el vuelo y cortarle las alas' 
una palabra en cuyo cuyo nombre se 
coarta, se oprime o se amordaza la ley

Los grandes robos y las extorsiones 
legales se llaman «laboriosidad, y .traba­
jo. Es propio que el pueblo se hunda en 
la miseria mas espantosa para que a su 
cusca vivan y engorden, como un insulto, 
una casta de parásitos, como es también 
propio y permitido jior completo el enve­
nenar con toda soltura por medio de los 
alimentos mas indispensables, que adema* 
son ya articulo* prohibidos, por su costo 
jara el estómag» de la inmensa mayoría 
La lev autoriza y manda que se lleven 
ai matadero millones de hombres y que 
se suma en el llanto y luto a ios pueblos 
enteros, en nombre de la ley se ponen 
mordazas a Jos labios que predican ver­
dad y r-ciaman justicia y. a su invocación 
»»• llenan las mazmorras de hombre* dig­
nos y honrados jiorque pecaron de mucho 
amo: para la especie, a la que consagra­
ron todas sus mira* y todos sus esfuerzo»

Todos los gobierno* han invocado la ley 
y el «orden» para justificar las persecucio­
nes sistemática* y el empeño con que su­
primen la libertad mas primordial: la de 
emitir el pensamiento. Llenas están la* 
cárceles de la tierra de presos sociale*. 
-lenas las crónicas de los diarios grandes 
de deportaciones a granel.

A los que qnieren la felicidad y '. 
paz entre los hombres: a los que luchan 
con cariño para que la humanidad vuelva 
a la vida armoniosa dei amor, extenuada 
como está, por tanto* sacrificios sangrien­
tos y miserias innumerables, les espera el 
rigor de la ley. A los que quieren la fra­
ternidad sobre la tierra; a ios que se es­
fuerzan para que la vida de todos sea un 

jardín y no un infierne a ios que luchar, 
porque algún di* e. sol de la paz y de 1* 
alegría alumbre radiante sobre lo* hom­
bre» toaos, enaltecido* ennoblecido* por 
el tramito libre y .erando, la ley le* con­
ceptúa .peligroso»- y iu» trata sin com­
pás! it. A lo* que sobreponen a! egoísmo 
genera, e altrui.-.m- que da vaior y agí- 
ganta, a ios que iu.ban jiorque la íeher 
dad y el bienestar sean patrimonio de lo­
do» y no privilegio de uno* poco» y mi­
seria y- ruma espantosa para muchi-.>mo» 
*e les enrúlela, contiena y encarecí» A 
esos nombre* persigue ¡a omnipotencia y 
el odio de ¡o* señores todopoderosos due­
ño* de la riqueza y de la vida de ios 
pueblo* A esos hombre* se manda a pre­
sidio sin ninguna consideración humani­
taria. como simple» seres despreciable* 
arrojados a! amparo de carcelero» bruta­
les que ma* parecen fiera* que hombre*

Nadie, unte tal espectáculo, por mas 
que invoque la ley y el orden, podrá no 
sentí: nacer en su fondo un sentimiento 
poderoso que lo ace-ca y lo impeie a co­
nocer, a penetrar I* causa de tanta* in­
justicia* v de tanto, sufrimientos caris*.» 
todas que tienen i» virtud de hacer en­
trever cada vez. ma». la* base* de otra 
vina meto: de otro orden de cosa» mas 
natural, ma» humano y mi! veces más dig­
no de vivirse. Entonces comprenderá e¡ 
ineludible advenir de una sociedad donde 
la vida de todo* sea tan sagrada y un 
digna de resjielo que no se vean ya ma* 
ni cárceles, carceleros y verdugo* ni le­
ve* siempre tiránicas ni autoridude.» que 
estrujan y guillotinan toda» la* libertades 
ni ejército» y policía», n- guerras fratici- 
da» y matanza* inauditas, ni pueblo* an­
drajosos. sin pan. sin ropa* y sin abrigo, 
muriendo lentamente bajo e! yugo <¡e un 
trabajo aniquilador, al lado de iu» can- 
sanie» de tanto dolor, hundido* en ei luto 
y ei bienestar, insultante* y soberbios en 
su riqueza, producto todo de la enorme 
labor <it iu» otros, de! inenarrable sacrifi­
cio de la» masa» desheredada*.

¡No ma» ca cele» sombrías, ni cade­
nas. ni prisiones Paao a la Inz del sol: 
que ella alumbre generosa v po: igual, la 
existencia de lo» sere» sobre la tierra 
qu; entre el calor y e! aire a dar energía 
y movimiento a todo» )u* pecho» huma­
nos' Queremo* la libertad, el derecho al 
bienestar, a la ciencia y a la vida para 
todo*

Abramos el corazón a los compañeros 
que pudren »u existencia, víctima* de la 
arbitrariedad dei privilegio, enterrados en 
el fondo de las cata.-umbas modernas 
Son ellos los hermanos presas, aquello* 
que lo han sacrificado todo, basta su li­
bertad y su vida, por el advenimiento de 
un futuro más risueño, mas feliz, má» jus­
to y mas humano para todos

A ti, compañero
La realidad circundante tiene una fuer­

za feroz Plantas de firme tu carpa sobre 
la* s irgene» tierra*, dispuesto a abrirla*, 
a nacerla* fecunda* con tu labor, cuando 
no bien te ha* dispuesto, sale del bosque 
o de! mar que te circunda, un monstruo 
que se le acerca, le pone- en la frente un 
dedo húmedo y frío, y te dice sentencio 
so inútil sera tu esfuerzo esta* tierra* 
*un esteriier. vuélvete, vuélvele ya

Alza* tu brazo fornido como quien ti 
ra simiente» sacudes tu alborotada melé 
na de *uñ«úur mira* interrogativo hacia 
donde nace e. alba, y gritando alborozado 

plegas muy por arriba de tu cubeza fe­
bril. una radiante banúera de eusueño y 
ue redención ! ero no ha» úadi- un pa*u. 
todavía, no has descansado aun el pie so­
bre el cual hara» tu marcha, cuando ya a 
tu lado tiene» un profundo y ieo sabio 
que le susurra en recalque guare», joven, 
tu» pujanza» para tí mismo, e.unouuza tu 
vid», pon freno a .a exaltación de tu loca 
de ta casa, y no le brinde* ni en broma, 
ur. sólo sacrificio a ¡a utopia, que todo e* 
engañoso como la mujer as; e umor y el

Nada paga, pues, lo» sacrificio» que 
se hacen, según 10 afirman esto- caúave 
re» viviente» con aue no* tronzamos a 
cada paso Nada vale la pena de un e* 
tremccimienio generoso. Nada competís» 
e. gasto que hora tras hora, mientra» vi-

A oírlo» a estos hombre» u homúncu­
los ma» bien, a seguirlos sumí»» y servil­
mente por todo* lo* vericueto* de lo* ra­
zonamiento» que elaboran con árida y 
concluyente sensatez, habría que entona: 
un de profundo a! progreso, a la delieza. 
a ia perfección.

Pero nó -canastos' «No son cátedra» 
de virtud las que hacen falta aqui>, como 
dijere el otro Son hombre» de aventura, 
espíritu* inquietos, aeronauta» de todo» 
los matices, que alienten, que entusia* 
men. que desbrocen lu* selva* milenaria» 
de! prejuicio y la imbecilidad

Entonces, no e» cuestión de decirle al 
utopista y explotado vehementes, que e» 
en vano lucha:, que la.« pasiones sor. ab­
surdo» incubado» po: ,1a inexperiencia 
que eJ dolor e» lo real, y hay que evita: 
que se acumule ma» con el que agregue 
el propio padecer, que nunca ha de al­
canzarse en c! pequeño plazo de una vida, 
el ensueño supremo de! todo amor y toda 
la armonía que con porfiado ahinco se 
persigue que esto precisa un siglo, aque- 
sotro un milenio y lo de mas allá el eter­
no tiempo: que siempre, en fin, han de 
marchar mejor lo- que gastan muñones 
que ios enloquecido» por las alas . .

Xó y no, que es mentira todo eso' 
El corazón ardiente no es un crustáceo, 
el pensamiento activo no e* ur. témpano, 
y la vida e* un» hembra en celo que esta 
pidiendo a gritas las caricia» potente», 
masculinas, de l* fecundidad.

Siglos han transcurrido y ios humil­
de* infusorio», agregados, hicieron de lo» 
mares «urgir la* rocas Siglo* han trans­
currido entre la* gelatina* primitivas y

/Continúe en ta nac 7).

-CHILE
Cuajábase la segunda conflagra­

ción, esta vez en nuestras propias 
barbas. I.a cosa iba por la tremenda. 
El armatoste trágico moví -se con rui­
dos lúgubres: tropas por aquí, tropas 
por allá.

I«os gobiernos del Perú, Chile y 
llolivia agitaron el sonajero del pa­
triotismo, a .uvo son resurgieron vie­
jos rencores internacionales - patra­
ñas criminales con que la burguesía 
encaramada al poder apuntala sus 
capitales. (Hoy el patriotismo solo 
sirve para esto, como la patria lio es, 
en realidad, mas que algunas fortu­
nas particulares alrededor de las cua­
les báse construido la urdimbre de 
prejuicios y de imbecilidades que ani­
quila al bucii pueblo productor).

En Chile - país eminentemente 
militarista - la eclosión patriótica fue 
im|>onente. Contempló el gobierno con 
satisfacción criminal el despliegue de 
energías puestas estúpida e ir.condi- 
cionalmentc a su disposición. Y su 
dicha debió ser inmensa en aquellos 
instantes.

Pero pasaron para muchos los tiem- 
]»os ifn que morir |x>r la patria era 
el más honroso de los fines, el ideal 
más puro. Chile tiene también su ju­
ventud, y allí donde una juventud 
ostente su bullicio, allí hay siempre 
un germen de rebelión. Tócale hoy 
a la juventud estudiantil chilena, la 
honra de haber lanzado el primer 
grito de protesta ante la tragedia que 
la brutalidad de unos gobiernos iba 
a desencadenar sobre un trozo de hu­
manidad. Y su actitud cobra unís 
realce por haber sido el blanco dé­
las iras de una muchedumbre fanati­
zada — ¡pobre muchedumbre capaz de 
un heroísmo!

En efecto, el Club Universitario 
de Santiago lanzó su anatema contra 
la guerra y cometió el crimen de 
confraternizar con el enemigo. ¡Con
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el enemigo! Triste aberración. Ene­
migo un hermano en ideal. Enemigo 
un hombre de otro hombre.

Pero así lo quiere la moral bur­
guesa con sus mil triquiñuelas y su­
tilidades.

El caso es «pie el populacho, ya 
cu tren de beligerancia, arremetió 
contra los que le hicieron ver lo falso 
de su posición. Y coronaron su obra 
con un cadáver, mientras el gobierno 
reía, reía satisfecho como un ogro re­
pleto y abotargado.

Pero no tiene la culpa de sus des­
manes la muchedumbre, como no la 
tiene la bala que atravesó un corazón. 
La muchedumbre es simple; la mu­
chedumbre es eminentemente inge­
nua. Por eso la arrastra el primer 
pillo «pie sabe tocar su sensibilidad.

Pero c*n todo esto hay un culpa­
ble, un gran culpable. Es el mismo 
«pie ayer sembró de cadáveres el suelo 
de Europa; es el mismo que hoy quie­
re aniquilar la revolución rusa; es el 
que en todo tiein|>o y en todas par­
tes cubrió la tierra con los cadáveres 
de los explotados. Es el gobierno. El 
Poder, que oprime, que rebaja y de­
genera a la humana multitud. Vil 
monstruo nacido de las entrañas de 
la ignorancia que va cu busca de la 
Verdad para matarla en germen allí 
donde la encuentre.

Por eso nosotros, los que dentro 
de este caos infame que aquel creó, 
vemos las cosas claramente y obra­
mos con rectitud, lio |wdemos resis­
tir los impulsos de arrojar una bom­
ba al paso del primer poderoso «pie 
tintemos en nuestro camino.

Para eterna vergüenza de la bur­
guesía chilena queda una biblioteca 
destruida y un cadáver palpitante.

Que ellos sean la piedra de toque 
de la Revolución Social en la vecina 
república.

Casilla de Correo N. 9

Bosquejo de 
nuestra lucha

La lucha proletaria atraviesa en esto» 
momentos por un periodo de actividad 
inusitada SI dolor y h miseria física y 
moral parecen llegar a su período álgido 
de ensañamiento.

Hasta hace poco, nuestra lucha había 
sido considerada por la mayoría de los 
obreros de la inteligencia, como una lu­
cha baja y egoísta, sin más miras que la 
de satisfacer ambiciones personales Y esto 
deja palmariamente demostrado el poco 
conocimiento que de la misma poseían los 
que a las justas aspiraciones proletarias 
tal interpretación le daban.

Hoy, por el contrario, nuestros prin­
cipios reivindicatoríos, tan razonables co­
mo humanos, lian tenido la audacia de 
colarse en los marlilinos castillos de núes 
tros irreconciliables enemigos de ayer, 
quienes quizás sugestionados por el hálito 
revolucionario que agita al mundo o lle­
vados por un entusiasmo del momento, 
han declarado-aunque ambiguamente — 
que nuestra causa es justa. Sólo los es­
tudiantes de Córdoba han demostrado teó­
rica y prácticamente-estar del la Jo de la 
justicia engrosando con su número las li­
las de los oprimidos Los demás nos han 
hablado de códigos. leyes y reformas como 
el "non plus ultra" de las libertades so­
cíales, económicas y morales de las agrupa­
ciones humanas; panaceas estas que a no­
sotros no nos satisfacen porque la expe 
ricncia nos ha demostrado que "las leyes 
son como las telas de araila: fuertes con 
los débiles y débiles con los fuertes".

Consecuentes con este axioma brega, 
mos por la abolición de ellas porque a 
nuestro juicio no son las leyes, ni las re 
formas sociales las que han de garantizar 
el bienestar y la concordia de la sociedad, 
sino el pacto libre entre hombres libres

Nosotros dentro de nuestros respecti­
vos sindicatos, pugnamos a ta par que por 
el equilibrio económico dentro del presen­
te orden de cusas, por la desaparición del 
mismo, y 14 implantación de un sistema 
más en armonía con nuestro grado de ci­
vilización cii donde la libertad y el Ira 
bajo 'le todos y de cada uno sea respetado 
y considerado como atributos inherentes 
a la individualidad humana.

Luchamos por el advenimiento de una 
sociedai en donde el hiriente contraste 
de las actuales desigualdades no tenga 
razón de ser. Una sociedad, en lin. donde 
no existan explotadores ni explotados, se­
ñores ni esclavos, unos agotados por la 
miseria y otros nadando en la abundan, 
cía, en donde las mujeres no se vean obli 
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gadas a someterse a la prostitución em­
pujadas por la miseria en tanto otras pa­
sean sus figuras de maniquíes, cubiertas 
de galas, afeites y pedrerías como lanzán­
dole un reto a los miserables descamisa­
dos que con su actividad laboriosa les 
permiten llevar una vida de infinitos goAs 
y reprochable haraganería.

No es con tiránicas leyes ni con simples 
reformas sociales que se ha de dilucidar 
la contienda entablada entre los prejuicios 
atávicos del mundo privilegiado y las mo­
dernas concepciones filosóficas.

La estructura de! sistema político-eco­
nómico burgués no es suceptible de refor­
mar sino .de transformar. Toda transfor­
mación ha de ser indefectiblemente fruto 
de una revolución y nosotros como revo­
lucionarios, en este momento álgido de la 
lucha consideramos que los obreros inte­
lectuales de la Argentina debieran hacer 
uu pronunciamiento categórico a! res­
pecto.

Luis PEREZ.

Catamarca
Llegue hasta los compañeros de Ca­

tamarca nuestra cálida palabra de adhe­
sión. Desde el primer instante estuvimos 
con ellos en la misma forma que acom­
pañamos a todos los que arrojan a un 
lado la librea de los prejuicios y salen a 
la calle a gritar guapo.

Y cuando el Ateneo Estudiantil les 
envió su más sincero apoyo, desconocía­
mos con precisión las causas por las cua­
les se habían levantado en huelga Nos 
sobraba con saber que se habian rebelado. 
La juventud no puede albergar pasiones 
mezquinas y bastardas. Y mas ahora que 
ha comprendido perfectamente el valor 
del momento histórico que vivimos.

Ha sido menester que se tronchara 
una vida moza y un corazón noble ha 
sido roto por una bala cobarde

Al compañero Taire, director del pe­
riódico de los huelguistas, lo han asesi­
nado salvajemente. Y ha caido como caen 
los valientes; en la lucha. Los muchachos 
de Catamarca ya saben lo que tienen que

Las compañeras acompañan desde el 
comienzo del movimiento a los estudian­
tes, revelando asi. que entienden lo que 
es solidaridad y que son dignas de lla-

La policía como de costumbre, tratan­
do de mutilar alas con sus botas mu­
grientas En defensa del orden, apalea a 
la muchachada y atropella mujeres Siem 
pre rastrera y cobarde.

Que se llenen todos los deseos de los 
estudiantes catamarqucños es lo qi* anhe­
lamos. Y estamos seguros que esto su-

Compañeros de Catamarca . Salud 
• y R- s. ‘

A los gobernantes de Chile y del Perú:

La guerra no puede tener tnás 
que una sola ventaja: la de acarrear 
la Revolución Social - .

Tchitcberfn

-------- Perogrulladas — DEL CONFLICTO UNIVERSITARIO
Do hay nada más inmoral que un mo­

ralista.

entre el ladrón y el mendigo, prefiero 
el ladrón.

es menester que cuando dables, emitas 
siempre tu opinión: que no l)able nunca por 
tu boca, ni Rrotpohine, ni Carlés, ni nadie!

Sé personal en todo.

Qo copies nada, procura crear siempre.

Do seas modesto: sé sincero.

Si eres estudiante, que no sea solo el 
interés del titulo, lo que guie tu paso por 
las aulas.

Un sacerdote, un mueble en desuso.

Un obispo católico: una cucaracha en­
ferma.

Cos ¡dolos: se van.

¿Sres paradoja! y contradictorio.’ Po 
importa: es una de las características del 
genio.

“Ateneo Estudiantil”
* Propósitos

Las condiciones en que se encuentra 
la humanidad, el mayor impulso que co­
bra ¡a agitación y el discontento entre los 
individuos explotados, nos dan la certi­
dumbre de que ha llegado el momento 
de una acción francamente subversiva.

Abandonamos, pues, el periodo de es­
tudios para trabajar intensamente en el 
sentido de provocar la Revolución Social.

Vamos contra el actual estado de cosas.
Nos proponemos ante todo destruir su 

base el régimen capitalista - por consi­
derarlo criminal y antihumano, único cau­
sante de la mayor parte de las desdichas 
que afligen a los hombres.

El ATENEO ESTUDIANTIL consi­
dera que la política es un paliatorio in­
digno de las actividades revolucionarias 
y con el cual la burguesía tuerce, amane­
ra y desvia a medida de sus deseos, las 
aspiraciones proleta’ias

Hoy función

interior.del gran circo -Chile". Luces 
y gallardetes

En las cómodas butacas de los pal­
cos se han instalado ya. señores obesos 
y pacíficos.

Se relamen de puro gusto anticipada­
mente. con voluptuosidad, creyendo oir el 
tintinear de las monedas entre las impre­
caciones de ios heridos y el repiqueteo 
de las descargas.

Chile: un mendigo ropá3.

€1 pueblo chileno: de una mentalidad su­
perior. .. . superior a la del hipopótamo.

espada: una calamidad.

¿Que no tienes dón de gentes? no te 
aflijas. Conviene que seas bárbaro y brutal, 
porque eso es, generalmente, ser franco.

Si para conquistar tas simpatías de los 
demás, has de ser hipócrita, es muy nece­
sario que le seas antipático a todo el mundo

¿Cres un tipo consecuente? Si no lo 
fueres, lo mismo dá.

¿tienes plena conciencia de la respon­
sabilidad de tus actos? Si no la tuvieres, 
procura conseguirla.

¿Que es la Universidad fírqenlina, hoy?: 
Por su forma: una de las más avanja- 

das de la humanidad.
Por su espíritu: un arco iris.

M. MIFH.

En consecuencia se declara netamen­
te antipolítico.

La anarquía es el régimen social na­
tural y lógico. Realizaremos toda nuestra 
obra bajo la advocación de los más puros 
principios ácratas, usando el sindicalismo 
revolucionario como medio de acción

Lejos <le nosotros la peligrosa idea de 
fijar limites a nuestras aspiraciones. Pro­
penderemos al advenimiento del anarquis­
mo imlividualista mientra., veamos en él 
la última palabra en materia de organi-

También miiaremos con simpatía cual­
quier n-ovimu-mo que implique una evo­
lución.

Sm e-fatutos ni autoridades, el ATE­
NEO ESTUDIANTIL libra a la buena 
volunta 1 de sus componentes la mar- ha 
de la agrupa, i-’m.

La murga del patriotismo hace mila­
gros meta bombo y platillos.

V afuera revientan cohetes.
Pero no acude el pueblo.
Don Estado, el empresario, se mesa 

de los cabellos y blasfema como uu frai­
le Babe.i de rabia y anda a las patadas 
Han sido estériles todos sus esfuerzos: 
carteles por todos lados, cohetes, bombas, 
platitlos. regalo de chocolatines Nada- 
No acude el pueblo.

impacientarse e inician un leve pateo Ni 
aún asi sale el tony.

Hemos triunfado
Serenamente, sin temblequeas, la plu­

ma se ha deslizado segura por la cuartilla 
alba y ha estampado el título en letras 
rotundas.

. Sin sobresaltos No nos lia extrañado 
en lo más mínimo nuestro triunfo. Hasta 
hubiéramos deseado la prolongación de la 
huelga para que se viera de todo lo que 
¿ramos capaces

Nuestro trapito violeta no ha sido 
abatido nunca.

La baba de estudiantes lacayos y tar­
tufos trató impotente de empañar la lim­
pidez de cristal de nuestros ideales.

jarnos lodo, no hicieron sino hundirse más 
en la ciénaga.

Invocando la bendita ley. se pretendió 
cortarnos las alas Se nos encarceló con el 
santo propósito de ahogar nuestras re­
beldías.

La prensa "castrada y gorda como los 
que defiende” nos calumnió rastreramente.

Burgueses y gente de orden nos la­
draron gruñones.

Si a pesar de todo esto aumentaron 
nuestros bríos y se fortaleció nuestra íé 
día a día, ¿podría temblamos el pulso 
ahora? Cuando vencemos.

Gracias a esta revolución estudiantil, 
hemos conocido a nuestros compañeros. 
Nuestros cantos lian despertado de su le-

Ai abrir las puertas de nuestra casa de 
estudios se ha colado el .sol vivificante y 
han huido atemorizadas las alimañas cuan­
do resonó pujante el canto de la juventud.

La mordaza de tos prejuicios al' ser 
rasgada nos ha permitido hablar guapo y 
fuerte liemos aprendido palabras nuevas. 
Ñas hemos dejado llevar por el corazón y 
han salido cosas buenas.

En los ojos ha anillado un extraño 
fulgor y en las filas de los estudiantes se 
han desplegado trapos rojos.

No estamos satisfechos con nuestro 
triunfo. Ni lo estaremos nunca Apena» 
hemos lomado resuello V ya la sangre 
nos está cosquilleando en las venas Sen 
timos rabiosos los latidos como los com­
pases sonoros de un himno rebelde

Anhelamos una Universidad libre del 
libre en esta tierra

Oliamos ias jaulas Las escuelas 
rrad.is y las cárceles m.s dan rabia, lod.i 
la sociedad actual no. revienta.

El afán de ser cada vez mejores nos 
aguijonea V •oni-.i llevamos bien nuestro» 
años mozos, soli mos cada vez más alto 
pese a todo».

Ya lo dijo el poeta:
Sube más alto, más alto hombre: 
que todo el goce está en el vuelo

Carlos F.

ventar de rabia.
Echamos n un melón y nos cae un 

Meló.

Se va un gato y viene un gato mayor.
Hace poco hemos arrojado a punta­

piés a Rivarola y ya sentimos en las pier­
nas cierto cosquilleo ...

Ha sido electo presidente de la Uni­
versidad Don Carlos F. Meló. ■

¡ l’ara, obtener esto hemos luchado ar­
dua y tenazmente durante nueve meses!

Y lo que más nos indigna es que cier­
tos joveneitos revolucionarios están satis­
fechísimos (Son i evolucionarlos porque 
cantan " Hijos del Pueblo" y a veces has­
ta giitan: ¡viva la R. S.! Ahora berrean: 
, viva Meló y la R S.l)

Nueve meses abollando cabezas, de­
sinfectando la Universidad, hablando de 
ideas nuevas, para que nos caiga de pre­
sidente uu polichinela.

Es de práctica hacer la biografía de 
una persona cuando se la designa para 
desempeñar un alto cargo. Nosotros no 
qucre.no» ser menos y ahí va la de don 
Carlos F. Meló:

Adherentc de la Liga Patriótica.
Católico militante.
Defensor del asesino Vasena.
Se opuso a la ley de divorcio.
Profesor protestado por los mucha* 

ellos de tina facultad de Buenos Aires.
Dos veces malabarista por ser político 

y leguleyo.
Se negó n defender a nuestros com­

pañeros presos por haber asaltado la Uni­
versidad.

Entorpeció nuestra obra de renovación 
no cumpliendo cu ningún momento con su 
deber. A los pocos dias del triunfo se de­
clara francamente partidario de la Fede­
ración Universitaria y nos vomita un dis* 
curso en donde habla de ideales, fraterni­
dad, transacciones y otras pavaditas para 
cantar con guitarra.

de lisa o reventar de rabia.
Señor Meló, estimado don Carlos 

querido y flamante presidente ¿ recuerda 
cómo echamos a Rodolfilo ?.

Cuidado¡! don Carlos porque como 
nos vengan las ganas es al " ñudo " que 
implore la protección de Carlés o de mon­
señor D* Andrea . Lo mismo va salir 
haciendo cabriolas.

Mientras se planean las bases de la futura Universi- 
sidad Libre que vendrá con la caída del actual régimen 
burgués y en estos momentos en que el soplo vivificador 
de nuevas corrientes de sublimes ideologías arrasa con 
todo lo viejo y carcomido, los estudiantes revolucionarios 
tenemos que trabajar más que nunca. Existe entre las 
masas estudiantiles una buena cantidad de muchachos 
con predisposiciones para las nuevas ideas y es un deber 
nuestro orientar a la juventud hacia un ideal superior 
como es la Anarquía.

Una "proposición" concentrada

Los tartufos
A los concsntrados Csrlfiosamsnts

Son siempre los mismos, piocuian le 
yantar la cabeza cuando el ambiente cáli­
do se presta para incubar sus concepcio 
nes odiosas y sus pensamientos ruines: 
surgen entonces, buscando a la opit ión el 
lado flaco para abrumarla con su gai.'*- 
leí ¡a impresionista. Se sienten mártires, 
pregonan un dolor que no sufren y vier­
ten lágrimas hipócritas.

Gritan poi su libertad pisoteada, por­
que no pueden avasallar la ajena. Se sien­
ten héroes aunque no lo digan y quieren 
admirar al mundo con mentidas elegías o 
desplantes redentores.

Son siempre los mismos, eteino,s tar­
tufos: ahora que ven avecinarse el cre­
púsculo sombrío del día gris de su efímera- 
existencia, sienten el temor de la nada; el 
más allá los aterra y los espanto; quieren 
aferrarse al presente para no caer.

Simulan un triunfo, y nos perdonan. 
Ven que caen, pero no quieren morir. 
Buscan la paz porque temen la guerra. 
Piden una amnistía, no por amor, sinó 
por.miedo. Quieren aparecer magnánimos, 
quieren olvidar, porque saben que el que 
olvida, mucho tiene que hacerse olvidar y 
el que perdona mucho que ser perdonado.

Nosotros no tenemos nada que olvi­
dar y cuando queremos perdoanr nos acor­
damos ... si el perdón viene de los débi­
les. es cobardía y si de los fuertes, impru­
dencia.

Como no podemos ser cobardes no 
queremos ser imprudentes.
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Cuatro numeritos
Cuatro numeritos. A rempujones pero 

lian salido. Cuatro puñados de semilla 
que se han desparramado como maripo­
sas áureas. Cuatro grandes flores de púr­
pura. Cuatro aguiluchos que se nos han 
escapado de entre los brazos y han ido a 
clavarse, cimbreantes, como flechas, en el 
escudo del sol. Cuatro pedradas a las vi­
drieras burguesas.

En el yermo seco y fosco hemos al­
zado cuatro arbolitos gauchos, arbolitos 
duros y prietos, que comienzan a abrir 
sus botoncitos tibios y suaves como plu­
mones. I.os pájaros empiezan a caer y 
parecen cajas de cristal por lo sonoros.

Cuatro numeritos. A rempujones pero 
han salido.

Al.HORADA es una niujercita un poco 
mal criada. Demasiado glotona. Las nto- 
neditas que vamos apilando de a puchi­
tos se las engulle de un bocado. Pero la 
queremos igual a nuestra compaflcrita. 
Parlanchína y bochinchera es la pequeña. 
Por eso nos gusta y la mimamos. Un tan- 
tito coquetucla. Cada vez que sale, vesti­
do nuevo, nada de trapos viejos y desco­
lorirlos Y allá vamos nosotros, con la len­
gua fuera, hipantes, buscando inonedilas. 
Glotona y coquetucla la chiquitína. Ras­
pando alcanzamos a contentarla. Y tene­
mos compañeros por toda la República 
que nos ayudan. Pero también son po- 
bretones Obreros y estudiantes. . . . Todos 
enojados con el dinero.

A Moscú
Ir a la vanguardia, anticiparse, impul­

sar o crear, parece ser tarea imposible para 
muchos hombres; así pues, en la opinión 
general los que se anticipan, crean o im­
pulsan. son para la mayoría ilusos; aun­
que seamos nosotros los que abatimos los 

irz des, I q i el campo de obstácu­
los y abrimos la marcha co.i desgarrones 
en nuestro cuerpo los que hacemos la 
vereda ancha y sombreada para que lue­
go pasen ellos ufanos y contentos de su 
vida sin dolores y sin angustias.

Ahora tenemos la osadía «le querer ir 
a Moscú, |K>rque Moscú significa el lampo 
rojo, el fanal encendido de la revolución 
proletaria; la primera afirmación conscien­
te de la rebelión de abajo contra la vieja 
prepotencia capitalista-estatal, porque Mos 
cú es el pinito de arranque de la conquis 
la de aquellas grandes ilusiones que ale- 
lean en nuestro cráneo, luchando por fio- 
rccer, no en líricas palabras, no en misli- 
eos ensueños, sino en contantes y sonan­
tes hechos de afirmación: porque Moscú 
es el pecho que rompe los zarzales y hace 
la vereda para qnc luego transiten ellos, 
los no ilusos, los ponderados y analíticos 
y científicos de la Idea.

Y vamos a Moscú, porque es necesa­
rio hoy que coadyuvemos a que Moscú 
prosiga su tarca de revolución y renova­
ción. y tendemos nuestra mano a los fé­
rreos compañeros del ejército rojo, para 
que sigan laborando la vereda; y segura­
mente que. cuando Moscú haya dado a la 
causa todo su jugo, cuando su labor ter 
mine o no marche ya al compás de núes-

EL PREJUICIO INTELECTUAL

Vivimos en un régimen hipócrita.
Aceptamos las imposiciones mas cu 

contradicción con el bien de la especie, 
porque nos dominan los prejuicios Nues­
tra vida cuando quiere remontarse, busca 
lo raro para sobresalir. Perdemos mitad 
•le ella en estudiar las costumbres de los 
incas y ni tendemos la mirada hacia las 
nuestras. Analizamos el ejercicio del co­
munismo en pasadas generaciones y a 
nuestro lado se mucre una niñita de frío. 
Discutimos el tratado de Versalles. la paz 
armada, mientras pasa a nuestra vera, en 
automatismo sumiso, una reluciente y lar­
ga columna de hermanos que visten uui-

Nueslro corazón ruge con la sangre 
de Abel, se trastorna con las iras de lltc- 
llo; nos horrorizamos ante las madres ase 
sillas de la historia y el recuerdo de la 
Inquisición nos llena.de espanto y de 
rabia.

Creemos ser tanto más suspicaces cuan­
to más sepamos lo que han hecho las gen­
tes de otros tiempos v habremos llegado 
al colmo ile la sutileza cuando desculna- 
mos que el amor de Santa Teresa pui el 
del Divino Rostro, no pasa de ser un caso 
de morbosidad fisiológica.

Todo esto nos preocupa y nos hace 
pensar Entre tanto, ante nuestros ojos 
absortos, pasa toda la caravana -le la r«-a-

i'anhelos, iremos a otra parte, iremos 
allí, donde el ideal y los hechos pinten 
'"■<» altos, y donde la energía rompa con 
más fuerza los viejos moldes existentes.

Como fruto sin jugo la segunda In­
ter» i ional no nos seduce; ubérrima y pu- 
; iii'.-_- i-oina la tercera, y cuando ésta pase, 
vendrá la cuarta, y a la cuarta iremos; no 
queremos estancarnos ni ser segundos; 
abi. ito el pecho frente al obstáculo, y mal 
que le. pese a los no ilusos, hoy con -Moscú

Mario SCÍOCCO. 
Agosto ¡920.

No temas a la injusticia, al destierro 
ni a la muerte: sólo se ha de tener miedo 
al miedo.

BP1CTET0.

hdad presente Pasan los parias, los des­
heredados. los lacayos y las prostituta», 
amarrados a la cuerda que los ata y su­
jeta a esc gran armatoste que arrastran 
dando tumbos.

Ese armatoste es la sociedad. En él 
se ven ondear trapos de todos colores v 
se oyen cien cantos distintos peto su gen 
te no riñe: cuando uno estorba 11 otro al­
zan cada uno su bandera y le gritan al 
rebaño que los lleva: ¡¡el Honor, la Pa­
tria!! y ya tenéis -los hermanos en el do­
lor, olvidar sus miserias v blandiendo las 
urinas abrirse tos pechos para dar satis­
facción al amo.

Y la caíav.ina signe su marcha . Se 
vé por allá un señor panzudo qm- lu e 
unos brillantes hechos con el cent Ileo 
rabioso de los ojos de quién arañó la tie­
rra para extraerlos Más atrás es una da­
ma la (pie sustenta orguilosa sus perlas, 
perlas que son las lágrimas de cien ma­
dres Hay ruido: reine,- la csjiada que un 
un señor galoneado ostenta provocativo, 
amenazando romper la armonía de la fies­
ta pero hete aquí que lilla cruz blandida 
por un fraile obeso a-alia los ímpetus del 
militar y todos en paz de Dios Y el fraile 
que han cambiado de mesa comienza a en­
gullir de nuevo.

Vemos esto los intelectuales: imjiasi 
liles a tanto crimen y sordos a tanto cla­
mor Que el pueblo sufre.' Estudiemos, la 
sociología es una ciencia muy compleja y 
110 podemos dar asi 110 mas la razón al 
obrero macilento porque se esté muriendo 
«le hambre.

¡lili! los prejui-ios! Toda esa ciencia 
que aprendimos entre cuatro paredes ¡có- 
1110 nos ha envejecido!

Pero. . será verdad que somos vic­
tos.' V nos brota desde lo hondo un nó! 
rotundo, rabioso, mordido No podemos, 
110 queremos set viejos e intcnt.imu- un 
último grito: Compañeros

|Viva la Revolución Social! 

I--------------------------------- ----------------------------------------------------------- -- --------------- —

Al que le pique....
Empiezan .1 ladrarnos los canes.
Andan sueltos por ahí algunos imbéciles que pretenden impe­

dir la difusión de "Al,HORADA" robando los ejemplares que en­
viamos a paqueteros y subscriptores. Natnr.alniente que el Correo 
los secunda con ardor j entusiasmo.

Nos revienta ocuparnos de estos pobres gatos r más aluna con 
la carestía del papel pero pueden ir digeriendo estas cuatro frescas:

Pese a todo y a todos " ALBORADA " seguirá saliendo. V sal­
drá cada vez mejor, lo que quiere decir más revolucionaria. Quizá 
a la policía se le ocurra detener a los muchachos que la escribimos 
(no ha de ser por falta de ganas). Debe saber estimada autoridad, 
<pic se nos importa una escuálida lenteja que esto suceda. Detrás 
de nosotros quedan otros muchos y si intenta amordazar a todos, 
trabajo le mandamos... Es como querer apagar estrellas a ponchazos.

Estamos ¿no?

el hombre más acabadamente organizado 
Siglos transcurrirán antes que forjen las 
creadoras manos, una apenas pasable per­
fección

No importa, soñador. No aminore todo 
esto tus vuelcos generosos de entusiasmo, 
ni abandones tu línea marginal Piensa 
que lo que gozas, no lo has fundado tú. 
sino el esfuerzo de los antepasados y has 
ta sus más queridos sacrificios. Refiérete 
siempre a tu primer salida,-la mejor por 
más resuelta y la única en veidad sensata 
y razonable, por más joven

Y para que no seas nunca el arrepen-

Lo bueno de los demás

.1 ta vtra Ja /.'gata iarr SjíZsr .fií a tf/n {fnijrtr. >* rt Z.-«az4.:<» .» rz-
zZzarAe <tf San.ka Pinta na ir atarma ni Aarr aifanrntri at air tatn rairnri a i»

//»». rn ratafia. tnanJa wzi..r,.-i tíaftam.'i. latrn tu vrntruj.i fnrgnnrr agarran, 
¿air Jrnír rtral tunta ta ruina .« tanianfa grifi ,tt turrar. !”«/» nal afana. Par- 
fue tnanja ttrgur rt tiran tita tai tunal van a trnrr muta trutaj.-.

• De lo que le sucedió 
a Don Quijote con unos cabreros

Después que Don Quijote hubo bien 
satisfecho su estómago tomó un ¡>uño de 
bellotas en la mano, y mirándolas soltó 
la voz a semejantes razones: "¡Dichosa 
•dad y siglos dichosos aquellos a quien 
los antiguos pusieron nombre de dorados: 
y no porque en ellos el oro. que en esta 
nuestra edad de hierro tanto se estima, 
se alcanzase en aquella venturosa sin fa­
tiga alguna, sino porque entonces lo que 
en ella vivían ignoraban estas dos pala­
bras de tuyo y mío Eran en aquella san­
ta edad todas las cosas comunes: a nadie 
le era necesario para alcanzar su ordina­
rio sustento tomar otro trabajo que alzar 
la mano, y alcanzarle de las robustas en­
cinas que liberalmente les estaban convi­
dando con su dulce y sazonado fruto. 
Las claras fuentes y corrientes ríos en 
magnifica abundancia sabrosas y transpa­
rentes aguas les ofrecían En las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los árbo- 
.es formaban su república las solicitas y 
! i sercías abejas, ofreciendo a eilaiquicia 
mano sin interés alguno la fértil cosecha 
de su dulcísimo trabajo. I.os valientes al­
cornoques despediati de si, sin otro arti­
ficio que el de sil cortesía, sus anchas v 
livianas cortezas, con que se comenzaron 
a cubrir la» casas sobre rústicas estacas, 
sustentadas no mus que para defensa de 
las inclemencias del cielo. Todo era paz. 
entonces, todo amistad, todo concordia: 
aún no se habia atrevido la pesada reja 
del corvo arado a abrir ni visitar las en­
trañas piadosas de nuestra primera ma­
dre, que ella, sin ser forzada, ofrecía por 
todas partes de su fértil y espacioso seno 
lo que pudiere hartar, sustentar y delei­
tar a los hijos que entonces la poseían. 
Entonces si que andaban las simples y 
y hermosas zagalejos de valle en valle y 

tido imbécil de que está llena la realidad 
circundante, o el bíblico perro que se vol­
vió sobre lo vomitado, o el cazador de vo­
cablos muy plenos de cordura con los 
cuales se afana por encubrir su estéril 
cobardía, o. en una sola palabra, el trai­
dor de tus ensueños, haz como el bárbaro 
conquistador aquel, que una vez puesto 
el firme pie en la tierra, quemó sus na­
ves y avanzó hacia la muerte o la vic­
toria.

¿Me has entendido, compañero mío?

Fernando DEL INTENTO.

de otero en otero, en trenza y en cabello, 
sin más vestidos que aquellos que eran 
menester para cubrir honestamente lo que 
la honestidad quiere y ha querido siem­
pre que se cubra, y no eran sus adornos 
de los que ahora se usan, a quien la púr­
pura de Tiro y la por tantos modos mar­
tirizada seda encarecen, sino de algunas 
hojas de verdes lampazos y yedras entre­
tejidas, con lo que quizá iban tan pompo­
sas y compuestas corno van ahora nues­
tras cortesanas con las raras y peregrinas 
invenciones que la curiosidad ociosa les 
ha mostrado Entonces se decoraban los 
conceptos amorosos del alma simple y 
sencillamente del mismo modo y manera 
que ella los concebía, sin buscar artifi­
cioso rodeo de palabras para encarecerlos.

habia la fraude, el engaño, ni la ma­
licia mezcHndosc con la verdad y llaneza. 
La justicia se estaba en su» propios tér­
minos, sin que la osasen turbar ni ofen­
der los del favor y los del interese, que 
tanto altura l.i menoscaban, turban y per­
siguen. La ley del encaje aún no se habia 
sentado en el entendimiento del juez, por­
que entonces no habia que juzgar ni quien 
fuese juzgado Las doncellas y la hones­
tidad andaban, como tengo dicho, jiur 
donde quiera, solas y señeras, sin temor 
que la ajena desenvoltura y lascivo inten­
to la» menoscabasen, y sil ¡lerdición na­
cía de su gusto y propia voluntad Y alio 
ra en nuestros detestables siglos, no está 
seguía ninguna, aunque la oculte y cierre 
otro nuevo laberinto como el de Creta: 
porque alli. por los resquicios o por el 
z.elo de la maldita solicitud se les entra 
la maldita pestilencia, y les hace dar con 
todo su recogimiento al traste Para cuya 
seguridad, andando má> los tiempos y 
creí iendo más la malicia, se instituyó la 
orden de lo» caballeros andantes para de­
fender las doncellas, amparar las viudas, 
y socorrer a los huérfanos y menestero­
sos De esta orden soy yo. hermanos ca­
breros. a quien agradezco el agasajo y 

buen acogimiento que hacéis a mi y a mi 
escudero: que aunque por ley natural es- 
tan todos los que viven obligados a fa­
vorecer a los caballeros andantes, todavía 
por saber que sin saber vosotros esta obli­
gación me acogiste* y regalaste*, es ra­
zón que con la voluntad a mí ¡msible os 
agradezca la vuestra".

Cartelitos
Sigamos cantando...

Atardece Numerosos «federados» re­
corren la calle principal de nuestra tran­
quila ciudad en actitud alegre y bullan­
guera. entonando los himnos de la juven 
tud y de los trabajadores Canciones que 
tanto molestan a los lechuguinos que se 
estacionan junto a las vidrieras de los 
comercios para exhibir estúpidamente, an­
te la mirada de la farándula mujeril que 
desfila, ociosa y pintarrajeada, sus ridicu­
las figuras de mequetrefes.

Un auriga desde su coche contempla 
el paso de la muchachada y exclama: 
«¡Qué tanto cantar! Agarren una pala y 
vayan a puntear tierra que es lu que hace 
falta».

Más allá, ui| milico de policía <lc cam­
paña con voz socarrona, agrega: «¡Lindo 
pá agarrarlos a palos, canejo! Son los que 
más gritan y los tuás inútiles . .

Yo no pude menos que sonreír Su­
mos los que menos valemos. . . . Sin em­
bargo, al son de nuestros cantos «lia na­
cido lina nueva Universidad>; al calor de 
nuestros entusiasmos ha perdurado la fé 
en el triunfo de los ideales por lo» que 
lucha la juveni .<1; y las canciones han 
sido el estimul para mantener en pie la 
solidaridad 'antas veces amenazada por el 
cinismo de nuestros adversarios rastreros

¡Ojalá el pueblo saliera también a la 
calle a cantar como nosotros!

Camaradas: cantemos siempre, como 
hoy, para seguir triunfando. Cantemos 
fuerte para que tiemblen los hipócritas y 
huyan los tartufos! Cantemos para que 
despierten las mentes adormecidas. ¡A can­
tar para que se reúna la gente!

No cántenlo.» solos Que los obreros 
unan sus voces con las nuestras Y enton­
ces sí. más Inerte que nunca cantemos co­
mo hoy, porque cantar es triunfar.

Sigamos cantando. . ..

Se necesitan muchachos

Si, se necesitan muchacho». Mucha­
chos insolentes, audaces, valeroso», buenos. 
Duros como ñandubay. Frágiles como li­
nos Que tengan bien puesto el corazón. 
Y el cíelo aprisionado en los ojos.

Y se necesitan con urgencia.
lia llegado el momento fatal y deci­

sivo de la acción. La Revolución Social 
vá a estallar y vá a estallar pronto. Lo» 
lirismos Se agostaron Las frases bonitas 
están bien para tarjetas postales. Abura 
hacen falta Ilumines.

Cuando suene el primer tiro queremos 
tener a nuestro lado, en la barricada es­
trecha. a muchos compañeros Y tienen 
que predominar los estudiantes entre los 
que sostengan el pabellón rebelde.

Nuestra sangre moza lo hará más rojo.

llena.de
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también. Hoy entramos decididos a la lu­
cha, ostentando no ya las formas vagas 
del anhelo bienhechor, sino que entramos 
a la vida guiados por uu ideal.

Ya sabemos lo que somos y lo que 
queremos.

De uosotros no saldrá en adelante, si­
no la verdad clara; seremos una fuerza en 
el diario devenir.

Nuestra acción libertaria, se ha de 
desarrollar sin trabas y es asi que hemos 
empezado por voltear lo que nosotros 
mismos colocáramos en el camino: los es­
tatutos.

Los hombres libres no necesitan co­
nocer la medida de su libertad.

La realidad de la vida nos ha de 
guiar por el camino fecundo; nuestra de­
claración de propósitos no es un progra­
ma, es un deseo Haced porque se cum­
plan nuestros deseos, compañeros de la 
Argentina y de la tierra toda.

Hoy más que nur.-a es una necesi­
dad orientarse en medio de la maraña 
anacrónica de nuestra moral hipócrita. In­
vitamos a todos los compañeros a quie­
nes lleguen estas lineas, a asociarse y 
unir sus fuerzas dispersas para formar asi 
la juventud nueva que nos ha de redimir 
ile todos los errores ile la generación pa­

Los compañeros rosarinos, han dado 
el primer paso para la constitución de la 
Federación de Estudiantes Revoluciona­
rios. En ella tienen cabida todas las 
agrupaciones estudiantiles que estén acor­
des con los ideales revolucionarios de la 
generación presente.

El A. Estudiantil de La Plata entra a 
formar parte de la F. de E. Revoluciona­
rios aportando todas sus energías para la 
grán causa de ¡A redención humana.

He aqui nuestros

Propósitos
Las condiciones en que se encuentra 

la humanidad, el ínayor impulso que co­
bra la agitación j» el descontento entre 
los individuos explotados, nos dan la cer­
tidumbre de que ha llegado el momento 
de una acción francamente subversiva.

Abandonamos, pues, el periodo de es­
tudios para trabajar intensamente en el 
sentido de provocar la Revolución Social.

Vamos contra el actual estado <le

Nos proponemos ante todo destruir 
su base - el régimen capitalista—por con­
siderarlo criminal y antihumano—único 
causante de la mayor parte de las desdi­
chas que afligen a los hombres.

EL ATENEO ESTUDIANTIL ccasi- 
dera que la política es un paliatorio in­
digno de las actividades revolucionarias 
y con el cual la burguesía tuerce, ama­
nera y desvia a medida de sus deseos, 
las aspiraciones proletarias.

En consecuencia se declara netamen­
te antipolítico.

1.a anarquía es el régimen social na­
tural y lógico Realizaremos toda nuestra 
obra bajo la advocación de los más puros 

pricipios ácratas, usando el sindicalismo 
revolucionario como medio de acción.

Lejos de nosotros la peligrosa idea de 
fijar límites a nuestras aspiraciones. Pro­
penderemos al advenimiento del anar­
quismo individualista mientras veamos en 
él la última palabra en materia de orga­
nización social.
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Mente.—La lucha de las ideas cuenta 
con una fuerza más. «Mente» ha surgido 
a luz con un caudal de verdades Escrita 
por plumas ávidas de justicia humana en­
cierra en sus números sencillos y severos 
toda la gama del espíritu renovador.

Los compañeros de Córdoba han vis­

que brille siempre la luz, eso que-

Verbo Libre. Estamos empezando a 
creer que hay muchos estudiantes que 
no tienen aserrin en ¡a cabeza. Nos obli­
gan a esto los periódicos revolucionarios 
que están apareciendo, escritos por ellos.

Allá en el Rosario un manojo de mu­
chachos han sacado «Verbo Libre».

Caramba! Y grita guapo el periodi­
queo. Va turbar las plácidas digestiones 
de los ventrudos parásitos que por allí 
abundan. .

liicn! Compañeros rosarinos. Adelante!

La Caceta Universitaria.—Vimos el N» 
i de «La Gaceta Universitaria y nos pa­
reció bueno, vimos el segundo y nos ha 
parecido mejor.

Es que los compañeros de Tucumán 
liabíca sido de filo. Permítannos que los 
felicitemos. Cuidado que la felicitación va 
de veras, y nosotros no hacemos crónicas 
de bailes cursis.

Tenemos que darles la mano; se han 
acordado de La Plata y en La Plata aho­
ra solo damos la mano a los amigos.

Conque. . Salud! compañeros.

El Universitario. -Organo de los uni­
versitarios de lis. As.

Es una de las pocas publicaciones que 
desde el principio han defendido sincera 
y valient-mente nuestre movimiento. Las

Una cuota de 50 centavos le da opción a seis números 
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También miraremos con simpatía 
cualquier movimiento que implique una 
evolución.

Sin estatutos ni autoridades, el ATE­
NEO ESTUDIANTIL libra u la buena 
voluntad de sus componentes la marcha 
de la agrupación.

voces juveniles siempre matan a las cas­
cadas y seniles. Y "El Universitario" sa­
be hablar claro y fuerte. En el sexto ani­
versario de su aparición le recomenda­
mos una cosa que con seguridad no ne­
cesita: perseverar en la obra.

Renovación.-Organo de la F. U. de 
La Plata.

Otro periódico de los nuestros. Altivo 
y sincero. En sus páginas está reflejado 
fielmente todo el desarrollo del gran en­
tredicho píntense. Desde «Renovación» los 
estudiantes huelguistas apuntan sus «75», 
muchas veces sus «42», contra los merca­
deres refugiados en la Universidad y los 
borregos agrupados en la Concentración 
Universitaria (léase Corral Universitario). 
Cada número es una andanada que hace 
sacudir a la casa de estudios transforma­
da en circo.

Ideas.— Escriben este periódico los 
compañeros del Centro de Estudios So­
ciales. No lo queremos elogiar. La poli­
cía podría enojarse...

"Ediciones Mínimas" — "Nosotros" — 
“Hcbe" - "La Ouena" — "Hoja Socialista" 
"Nuestra América" — "liases" — "I.a Inter­
nacional" — "El Libertario" — "La Voz del 
Ferroviario" - "Vía Libre" — "Ediciones 
populares Hernardino Rivadavia"—"El Co- 
eobacilo" — "Azul", órgano del C. E. del 
C. N. de Catamarca - "La voz del estu­
diante", organo de la A. N. de Maestros 
de Catamarca — "Asociación", revista de 
de los estudiantes del C. N. de Rosario.

Para.solicitar ejemplares de "Mente" 
"Verbo Libre" y "La Gaceta Universita­
ria" escribir a

Administrador de ALBORADA 
Casilla Correo N<>. 9

Organo del
"ATENEO ESTUDIANTIL"
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